
Cuatro textos fantásticos

De prodigios

En quanto á la Obra, las Maravillas de Simon Mago,
y de otros sus Iguales son, por la mayor parte,
meras Ilusiones de los Sentidos, que duran poco:
Phantasmas, que cessan al instante, como las nom­
bra S.Ireneo; las Maravillas de los Santos tienen
fondo sólido.

Las de los Magos no sobrepujan las fuerzas de la
Naturaleza superior, mas sólo las de la Inferior, esto
es, las Humanas, como era el levantarse volando por
el Ayre, hazer aparecer de repente Jardines, Pala­
cios, Perspectivas, Bosque de Plantas de muchos
afias: tajar por medio una Piedra de amolar con una
navaja (como lo hizo aquel Agorero, que celebra
Cicerón) hallar Thesoros sepultados, saber Tratados
secretos, hazer ladrar altamente á un Perro de
Piedra, y otros semejantes embelecos, ordenados al
mero pasto de la Curiosidad Popular. Mas los Mila­
gros de los Santos, demás de vencer muy de ordina­
rio absolutamente, ó en la sustancia, o en el sujeto,
todo Poder natural, se ordenan siempre todos al
bien de los Pueblos, Ó Corporal, Ó 'Espiritual, que
traen sin sombra alguna de logro propio.

y esto mismo nos haze discernir llenamente los
Obradores de semejantes Maravillas, y su Fin. Por­
que los Hechiceros, como son Instrumentos de los
Espiritus malignos, así son también todos rebeldes al
Cielo, impuros en sus personas, infestos a las agenas.
Sus Artes tienen por única mira apartarlos á todos
del Culto del Verdadero Dios: meterlos en el Cieno
de horribles fealdades: afligirlos con torbellinos, con
tempestades, con enfermedades; que por eso los
intitulan Maléficos. Y, si, tal vez, vuelven por algún
poco tiempo la salud, no por esso los pueden llamar
Beneficios; porque, si la vuelven, es para derribarla
después más gravemente, como lo haze quien se
retira atrás para empujar mas fuerte: o no teniendo
el Demonio, su asistente aquella grande facultad,
que cree alguno de aplicar las Causas naturales, a su
gusto; o, si la tiene, no valiéndose de ella más que
para desfogar el Odio que desde los primeros Siglos
tienen al Hombre: mas los Santos, unidos á Dios
por Amor, son también semejantisimos siempre á su
Magestad, en el beneficiar al Genero Humano, ó
aliviándole los llantos ó colmándole de todas las
Virtudes, más agradables á Dios.

Señeri, Pablo. El incrédulo sin escusa. Traducido de la lengua
toscana a la castellana por D. Juan de Espinola, Baeza,
Echaburu. Madrid 1696.

Dibujos de Greta Uzs

1,
,
¡i
,~
I~



El orillen del 1••0 Tila

Poco de pu' de predicar e el cri tianísmo en Zelan­
dia e erigió una igle ia en Kund y se oyó a menudo
el alegre taf\ir de la campanas, e parciendo su
acra mú .ca y pr v cando devoción. Pero las cam­

panada, mo t da la demá ca as vinculadas con
el er monial cr stian ,eran muy de agradable para
un gn m qu r ndaba por la vecindad: y, final­
m nt u fa tidi t rnó tan intenso que e
tra lad' a unen y e in ·taló a 11 f.

Algún ti mp de pué s encontró con un hombre
de Kund hiz alguna. averiguaciones 'obre lo
vecin, inalmente, parecicnel r 'corelar algo en
f rma r p ntina, 'ambié de tema y le elijo a aquel
h m r :

- i. 'ndrías la bondad de 'ntregar esta carta que
te p n n'( bolsill sin mostrarte la dirección?
Hay en 'to un peque!) se<.;reto. y te agradeceré
mu h qu arr jes la carta por sobre la pared del

m nt 'ri el' Kund, d nue mi amigo la espera ya.
'1 h m r prometi haca I que de 'eaba el

gn m , p'r al regre 'ar lo Ividó. Después, estando
irt día en la baja pradera que ahora forma la
U nca del la Tiis, rec rdó súbitamente la carta y,
Ividand la pr hibici n, la sacó del bolsillo y la

mir, b erv c n ,orpresa que de sus e 'quina'
aían ) tas el' agua. P ro el terr r ,ucedi6 a la
rpr a al abrirse la carta y al brotar de ella un

p der t rrente. Tuvo tiempo de huir, con todo,
ant de q u la tierra en que est aba se llenara ele

ua. I vengativo gnomo había encerrado todo el
la en aquella pestilente carta: y i el perverso
de igni hubie e tenido éxito, se habría inundado la
igle ia y quizá toda la ciudad de Kund,

[Leyenda Irlandesa]
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La cántara mágica

Un pobre labrador araba su campo. Al terminar un
surco, la reja del arado -que era de madera­
tropezó contra un objeto duro y se rompió. Era una
gran cántara de barro. Queriendo compensar con
algo la avería del arado, el labrador se llevó la
cántara a su casa. Le contó la desgracia a su mujer.
Pero ésta empezó a gritar y a denostarle, como si el
pobre hombre tuviera la culpa de aquel accidente.

El aldeano se preparaba para ir al mercado. Al
pasar delante 'de la cántara, dejó caer en ella un hilo
de monedas. Fue a recogerlo, y cuando lo hubo
sacado vio que en el fondo había otro exactamente
igual. Sacó este otro hilo de monedas, y se encontró
con que quedaba otro. Comprendió que la cántara
era mágica y tenía el poder de reproducir constante­
mente lo que se sacaba de ella. De este modo el
labrador se hizo rico. Mandó a su mujer que no
contara a nadie nada de lo sucedido, y la mujer juró
guardar silencio.

Pero no pudo contenerse, y contó la historia. El
hecho llegó así a a oídos del propietario colindante,
que puso pleito al labrador, diciendo que la cántara
había sido hailada en su heredad. El juez oyó a las
dos partes, y, habiéndose enterado bien del asunto,
confiscó el objeto del litigio y despidió a los dos
litigantes. El labrador y su vecino anduvieron por

todo el pueblo quejándose amargamente de la codi­
cia del juez. En esto, el padre del juez, al regresar
del campo oyó lo que decían de su hijo. Fue a
buscarle y lo reprendió duramente por su conducta,
diciéndole que no comprendía cómo por una mise­
rable cántara de barro echaba por los suelos su
honra y fama. Entonces el juez le contestó: "Es que
no se trata de una cántara cualquiera. Ven y lo

"veras.

y llevó a su padre ante la cántara, cuyas propie­
dades milagrosas le explicó. Pero apenas había ter­
minado su explicación cuando ya estaba el padre
echado sobre la cántara, vertiendo en ella todo su
dinero y sacando monedas a puñados. Tanto se
inclinó el viejo que se cayó dentro. Acudió el hijo a
sacar a su padre de la cántara. Pero cuando lo hubo
sacado, vio en el fondo a otro anciano exactamente

igual. Lo sacó también, y al punto apareció un
tercer viejo, un tercer padre, a quien el juez tuvo
que rendir el mismo tributo de respeto y cariño.
Mas no bien estuvo fuera este tercer padre, cuando
ya un cuarto padre se agitaba quejumbroso en el
fondo de la cántara. Y el mal juez, desesperado se
encontró con que tenía que pasarse la vida sacando
padres de la cántara o dejar incumplidos sus más
sagrados deberes filiales.

[Cuento chino]
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El paraíao de Valballa

El Valhalla e la gran sala donde Odín celebra
fe tine con u selecto héroes, con todos los que
murieron luchando valero amente en el campo de
batalla -pue lo qu mueren pacíficamente están
excluído de él. AlI í e le irve la carne del jabalí
chrimnir,que alcanza para todo pue aunque este

jabalí cinad t da la maftana, cada noche
vu Iv a in tegrar y a qu dar completo. Como
bebida, escan ia en abundan ia hidromiel de la

bra Heidrum. héroe, euand n están 'enta-
d a la m a d I fest ín, e divierten luchando. Cada
día 'len a ca al ar p r d pati el campo y
lu han ha ta dcsp 'dazarse mu tuamente. Tal e su
pa aticmp . Per uand llega la hora de comer,
t a us heridas desaparee -n y, . anos, vuelven al
fe t ín d I Valhalla.
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